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1 Iván D. Lobo, profesor asistente; Maria Alejandra Vélez, profesora asociada; y Sergio Puerto, asistente de 
investigación, todos asociados a la Facultad de Administración de la Universidad de los Andes (Bogotá, 
Colombia). Estamos en deuda con los líderes y habitantes de Bahía Málaga por permitirnos ser parte de la 
vida del proyecto. Queremos agradecer especialmente a Santiago Valencia por las largas conversaciones y 
discusiones que han inspirado este documento. Este trabajo retoma información de Vélez (2014) y Lobo et 
al. (2015). 
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Introducción  
 
El objetivo de este documento es contar la historia de Ecomanglar, una asociación de 

eco y etno turismo comunitario conformada por la comunidad de la Plata en el Pacífico 

Colombiano. Se espera que este documento sirva a dos propósitos. Primero brindar 

a la comunidad una memoria escrita de este proceso de organización; y como segundo 

propósito, recopilar enseñanzas para futuros emprendimientos comunitarios en este 

o en otro lugar. 

Las fuentes principales que alimentan este trabajo son un total de 14 entrevistas 

semi-estructuradas con diferentes actores de la historia de Ecomanglar. También se 

aprovecha el trabajo colaborativo realizado por Maria Alejandra Vélez, junto a 

estudiantes de pregrado y posgrado de la Facultad de Administración de la 

Universidad de los Andes, quienes durante los últimos cinco años han acompañado y 

apoyado esta iniciativa. 

Este documento está estructurado de la siguiente manera. Primero y luego de esta 

corta introducción, se presenta un contexto general y una breve descripción del 

Consejo Comunitario de la Plata-Bahía Málaga, el territorio colectivo donde nace la 

organización. En la sección 3 se presenta la historia de Ecomanglar desde sus orígenes 

hasta la actualidad. En la sección 4 se recopilan los apoyos externos que ha recibido 

la organización a lo largo del proceso. Las secciones 5 y 6 hacen una descripción de 

la organización y de su modelo de negocio respectivamente. En la última sección se 

presentan los principales desafíos y tensiones que enfrenta actualmente Ecomanglar. 
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Contexto  
 

Después de la abolición de la esclavitud, la Ley 70 

de 1993 es quizás la reivindicación de derechos más 

importante para las comunidades negras rurales del 

Pacifico colombiano ya que estableció el diseño 

institucional para reconocerles a estas comunidades 

la propiedad colectiva sobre sus territorios y así 

promover la inclusión, y el desarrollo. Los primeros 

títulos colectivos se entregaron en 1996 a 

comunidades en el Chocó. Según cifras del Incoder 

hoy existen 166 Consejos Comunitarios2 con más 

de 5 millones de hectáreas que benefician a  más de 

66.000 familias en 6 departamentos del país: 

Chocó, Cauca, Valle del Cauca, Nariño, Antioquia 

y Risaralda. Actualmente se están formando 

consejos comunitarios en la región Caribe y en el 

2011 se entregó el primer título en Bolívar3.  

El Consejo Comunitario de la Plata en Bahía Málaga, en la zona rural del municipio 

de Buenaventura, Valle del Cauca, se formó en 1998 y hoy tiene 36.397 hectáreas 

tituladas bajo la figura de propiedad colectiva de comunidades negras.  Es un territorio 

biodiverso y con sistemas estratégicos para la conservación, rodeado de manglares. El 

Consejo está conformado por las veredas de  La Plata, La Sierpe, Mangaña y Miramar 

(ver figura 1).  

                                                           
2 Según el decreto 1745 de 1995, los Consejos Comunitarios son "la persona jurídica que ejerce la máxima 
autoridad de administración interna dentro de las Tierras de las Comunidades Negras, de acuerdo con los 
mandatos constitucionales y legales que lo rigen y los demás que le asigne el sistema de derecho propio de 
cada comunidad". 
3 Fuente: Subgerencia de Promoción Seguimiento y Asuntos Étnicos. Instituto Colombiano de Desarrollo 
Rural - Incoder. 2011 
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La población que habita el territorio del Consejo de Bahía Málaga está compuesta 

por 612 personas agrupadas en cerca de 160 familias (Cifras & Conceptos, 2012), la 

mitad de la población tiene entre 0 y 18 años de edad y hay una proporción semejante 

entre hombres y mujeres. Las actividades económicas son principalmente la 

agricultura de subsistencia, la explotación maderera y la pesca. Sin embargo, también 

se encuentran otras actividades relacionadas con el turismo convencional en los 

consejos vecinos de Juanchaco y Ladrilleros.  

 
Figura  1. Mapa que delimita el Parque Nacional Natural Uramba Bahía 

Málaga . Fuente: Parques Nacionales Naturales (2008)  

 

Para su administración el Consejo cuenta con un Representante Legal,  una Junta de 

Consejo compuesta por cinco miembros (consejero coordinador, consejero de 

planeación, consejero secretario, consejero administrador y consejero representante); 
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y una Asamblea General donde se encuentran a los representantes de cada vereda que 

compone el consejo comunitario; y por pequeños comités veredales al interior del 

territorio.  

Desde que se formó, el Consejo se concibió como una comunidad que pretende 

enmarcar su modelo de desarrollo respetando los límites del ecosistema. Por lo 

anterior, se definió un Código de Régimen Interno y Reglamento de Uso y Manejo de 

Recursos Naturales, los cuales implican considerar un mosaico de territorios con 

diferentes categorías de conservación que a su vez tiene implicaciones económicas al 

restringir el uso y la extracción de recursos naturales como la madera (Vélez, 2014). 

Así mismo, el Consejo apoyó la creación del Parque Nacional Natural Marítimo 

Uramba Bah²a M§laga cuya figura administrativa y legal sirvi· para òcambiar el rumbo 

del puerto de aguas profundas que proponían los industriales del Valle para construir 

en la zonaó (V®lez, 2014, p.67). 

En este contexto se identificó en el eco-turismo y etno-turismo 

una alternativa económica sostenible, y se estableció en 2008 a 

Ecomanglar como una asociación comunitaria de los habitantes 

del Consejo Comunitario de la Plata-Bahía Málaga. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 



7 

 

 

 

Ecomanglar  
 
El origen de Ecomanglar se remonta al año 2001. En aquel entonces se formaron, en 

el seno del Consejo Comunitario de La Plata ð Bahía Málaga, dos grupos de 

participación juvenil: el grupo ecológico de Bahía Málaga y el grupo de jóvenes 

ecológicos de Bahía Málaga (este último como parte de la escuela del corregimiento 

de La Plata, òManuel S. Caicedoó). Ambos grupos, de clara orientación ambiental, 

recibieron capacitación de parte de ONG ambientalistas para el desarrollo de distintos 

proyectos.  

Santiago Valencia, uno de los gestores de Ecomanglar y miembro de la 

comunidad de La Plata, hizo parte de ambos grupos estudiantiles desde su creación. 

Dos años después decidió retirarse y se vinculó a la Junta Directiva del Consejo 

Comunitario. Luego de año y medio como miembro de la Junta, en 2003 ða la edad 

de 16 años, fue nombrado Secretario Suplente. Desde ese rol, Santiago tuvo la 

oportunidad de consolidar varias de sus habilidades como líder comunitario, mediante 

el aporte al diseño del Código de Régimen Interno del Consejo, entre otras 

actividades. Al finalizar el período en la secretaría de la Junta, en el año 2006, Santiago 

continuó vinculado con el proceso organizativo y, en particular, con los temas 

ambientales. 

Luego de dejar el cargo de secretario, Santiago y un grupo de jóvenes siguieron 

trabajando como guías eco-turísticos con la Fundación Cenipacífico4. La Fundación 

                                                           
4 La Fundación Cenipacífico es una ONG colombiana de car§cter ambientalista cuya misi·n es òdesarrollar 
procesos de investigación, educación y gestión ambiental que contribuyan a la construcción de un modelo 
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llegó a la región para desarrollar proyectos de conservación de mamíferos acuáticos, 

con recursos de Ecofondo y la Fundación Yubarta5. El trabajo desarrollado con estas 

organizaciones les permitió a los jóvenes sentar las bases de lo que habría de 

convertirse en el proyecto turístico, pues dicho trabajo estuvo enfocado en la 

necesidad de conocer y diagnosticar las características ecológicas de la región y los 

recursos con que esta cuenta.  

A partir de esta experiencia, los jóvenes se dieron a la tarea de crear una 

organización propia para la gestión del ecoturismo en la región.  

 

                                                           
alternativo de desarrollo en el Pacífico y otras regiones geogr§ficas de Colombiaó (Parra, Universidad ICESI. 
2012) . 
5 La Corporación Ecofondo fue creada en 1993, por una asamblea de 119 organizaciones ambientales, en 
Bogotá-Colombia. Es una asociación de organizaciones no gubernamentales ambientalistas, de pueblos 
indígenas y afrodescendientes. La fundación Yubarta fue creada en 1991, con el objetivo de desarrollar 
estudios sobre ballenas jorobadas que se iniciaron en 1986 en la Isla Gorgona (Comisión Permanente del 
Pacífico Sur, 2011) 
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Establecimiento (2008 -2010) 

Hasta el año 2008, Ecomanglar fue solo una buena idea. Santiago encontró en Carlos 

Hinestrosa, otro joven líder de la región, un socio complementario para sacar 

adelante las iniciativas que en ese momento se estaban gestando. Estos jóvenes 

tuvieron claro que la intención de recuperar el ecoturismo debía materializarse 

mediante la creación de una organización gestada en y administrada por la comunidad.  

Carlos, quien acompañó en su origen a Ecomanglar como secretario de la 

organización durante un año, se desempeña actualmente como secretario en la Junta 

del Consejo Comunitario de la Plata. Desde estos dos roles hizo parte de la 

formalización de Ecomanglar en lo que él denomina como una òempresa asociativa de 

comunidades negrasó la cual funciona como una organización sin ánimo de lucro.  

En 2009 se convocó a la primera asamblea con todas las personas de La Plata a 

quienes pudieron convencer de la idea en construcción. A dicha asamblea asistieron 

alrededor de 40 personas, principalmente adultos mayores de la comunidad. No hubo 

allí representación formal de la Junta del Consejo Comunitario. En la convocatoria 

hecha por los jóvenes líderes sí hubo representatividad del comité veredal, en 

particular del coordinador general de la vereda de La Plata, a quien lograron persuadir 

de trabajar en el ecoturismo, aprovechando su experticia en la investigación para la 

conservación. 

En la asamblea, la labor de Santiago y Carlos fue convencer a la comunidad sobre 

la idea de desarrollar el ecoturismo en la región y sobre la dimensión estratégica que 

ellos veían en esta actividad como oportunidad de desarrollo económico. Como 

contraejemplo ilustraron el caso de comunidades vecinas como Juanchaco y 

Ladrilleros, en las cuales el turismo es administrado por hoteleros òblancomestizosó 

provenientes de Cali, relegando a los miembros de la comunidad a roles de empleados 

subalternos. 
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La posibilidad de que Bahía Málaga fuese declarada Parque Nacional Natural ð

como en efecto sucedió en 2010, permitía intuir que el turismo iba a incrementarse 

en la región, aunque la declaración tuviese como principales objetivos la conservación 

de los ecosistemas y la protección del bienestar de las comunidades de la región6. Estar 

preparados para asumir esa demanda de turistas incluía prepararse para capitalizar esas 

oportunidades de manera propia y no para el usufructo de terceros. 

De igual manera, los jóvenes presentaron en la asamblea la misión y la visión de la 

naciente organización. En ambas era importante la conservación ambiental y el 

manejo sostenible de los recursos naturales.  

La comunidad fue receptiva a la necesidad de organizarse. De los más de cuarenta 

convocados, treinta y dos personas se afiliaron. Dicha afiliación incluyó el pago de 

una cuota de 10.000 pesos, recursos con los cuales los jóvenes líderes hicieron los 

trámites de la legalización de Ecomanglar para constituirla formalmente como 

asociación comunitaria.  

Para otros miembros de la comunidad no fue fácil sumarse a esos esfuerzos. Según 

el testimonio de Santiago y Carlos, en varias personas seguía primando la 

consideración por los recursos monetarios, sin los cuales no veían viable trabajar. 

Aunque los jóvenes les hacían ver que podían poner al servicio de los proyectos los 

recursos y activos con que la misma comunidad contaba (e.g. lanchas, motores, etc.), 

muchos decidieron no sumarse a esta iniciativa. 

                                                           
6 Por medio de la Resolución 1501 del 04 de Agosto de 2010 del Ministerio de Ambiente, Vivienda y 

Desarrollo Territorial se òdeclara, reserva, delimita y alindera el Parque Nacional Natural Uramba BahiӢa 
M§lagaó.  
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De parte de la Junta del Consejo hubo, no obstante, cierta resistencia inicial, porque 

la coexistencia de dos organizaciones comunitarias no era vista de forma positiva, 

teniendo en cuenta que la Junta manejaba las iniciativas de desarrollo productivo 

desde la cooperativa creada anteriormente, Coopemálaga. Santiago, basado en su 

experiencia como miembro de la Junta del Consejo Comunitario, pudo argumentar 

que el papel político de la Junta frente a la Ley 70 era muy importante pero que, por 

el contrario, la gerencia de las actividades económicas tenía muchas debilidades y 

limitaciones.  

Habiendo logrado formalizar la organización y persuadir a los miembros de la Junta 

sobre las ventajas que traería Ecomanglar, el primer objetivo colectivo alrededor del 

cual se movilizaron los miembros fue la adecuación de la infraestructura. Los jóvenes 

líderes recolectaron dinero entre la comunidad para reparar y pintar la señalización de 

los senderos ecológicos. Santiago, en particular, buscó a fabricantes de avisos 

ecológicos en madera y aprendió a elaborarlos. De acuerdo con Santiago, esa 

movilización tuvo como propósito cambiar el estilo de liderazgo que había 
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predominado en Bahía Málaga. En efecto, entre los jóvenes mismos se gestaron 

formas de trabajo no convencionales, centradas en el aprovechamiento de las 

capacidades propias y en cultivar una actitud mucho más proactiva para el desarrollo 

de proyectos productivos de la comunidad. 

A pesar de las dificultades iniciales, la Junta del Consejo Comunitario se fue 

sumando a los esfuerzos. En palabras de Daniel Mosquera, un líder de la organización 

que ha venido acompañando las labores de Santiago en años recientes,  

òLa asociación y la Junta del 

Consejo son  como dos socios que 

se han unido a trabajar de 

mano cambiadaé Es que el 

Consejo ha tendido mucho la 

mano con tal de que 

Ecomanglar surja; como le decía 

anteriormente, se ve que 

Ecomanglar va a ser una de las 

fuerzas más grandes en el tema 

de econom²a.ó 

Con el trabajo de los jóvenes en la creación de la organización se sortearon dos 

obstáculos importantes, según Carlos y Santiago. El primero, cambiar la forma de 

pensar de los miembros de la comunidad hacia Ecomanglar en la medida que las 

propuestas de la organización concluían en acciones concretas y visibles. Segundo, se 

logró crear una legitimidad alrededor del rol de estos jóvenes líderes que se 

aventuraron a aprovechar el òpotencial ambiental, social, comunitario y culturaló de 

Bahía Málaga a través del turismo. 


































